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DEL MÉDIUM

	Nacido en la ciudad de São Paulo, Marcelo Cezar publicó su primera novela a fines de la década de 1990. Años más tarde relanzó "La vida siempre vence" en una versión revisada y ampliada.

	En una entrevista con el diario Folha de S.Paulo, el autor dice: "No es así, de un día para otro, que empiezas a publicar libros y entras en la lista de los más vendidos. El proceso comenzó en la década de 1980. Luego, más de veinte años después, salió el primer libro. Para ver lo duro que fue y sigue siendo el entrenamiento. Solo el amor no es suficiente, hay que tener disciplina para escribir.”

	Su novela "Trece almas", relacionada con el incendio del Edificio Joelma, ocurrido en 1974, se convirtió en best–seller y superó la marca de los cien mil ejemplares vendidos.  

	A través de su obra, Marcelo Cezar difunde las ideas de Allan Kardec y Louise L. Hay, una de sus principales mentoras. Fue con ella que Marcelo Cezar aprendió las bases de la espiritualidad, entre ellas, el amor y el respeto por sí mismo y, en consecuencia, por las personas que lo rodean. Sus novelas buscan retratar precisamente esto: “cuando aprendemos a amarnos y aceptarnos a nosotros mismos, somos capaces de comprender y aceptar a los demás. Así nace el respeto por las diferencias.”

	En enero de 2014, el libro "El Amor es para los Fuertes", uno de los éxitos de la carrera delescritor, con más de 350 mil ejemplares vendidos y 20 semanas en las listas de los más vendidos, fue mencionado en la telenovela Amor à Vida, de TV Globo. En entrevista con Publishnews, el autor de la novela, Walcyr Carrasco, dice que él personalmente elige libros que se ajusten al contexto de la trama.

	En 2018, después de dieciocho años en la Editora Vida & Consciência, Marcelo Cezar publicó la novela "Ajuste de Cuentas", con el sello Academia, de la Editora Planeta. En 2020, el autor firmó una sociedad con la Editora Boa Nova para lanzar sus novelas y relanzar obras agotadas.

	Participa en diversos eventos a lo largo del país, promocionando sus obras en ferias del libro, talk shows, entre otros. En 2007, fue invitado por la entonces Livraria Siciliano para ser patrocinador de su tienda en el Shopping Metrópole, ubicado en la ciudad de São Bernardo do Campo. Con la marca actual de dos millones doscientos mil ejemplares vendidos, Marcelo Cezar es autor de más de 20 libros y admite que tiene mucho que estudiar y escribir sobre estos temas.

	Se supone que los libros están inspirados en el espíritu Marco Aurelio1.

	 

	 

	 

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrado en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 160 títulos así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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	Era media tarde en un día caluroso y bochornoso, muy típico del verano. Habían pasado días desde que había caído una gota de agua y la sensación térmica en las calles era infinitamente mayor que la que mostraban los termómetros esparcidos por la ciudad.

	Edgar apoyó el auto contra la acera, apretó el botón intermitente y salió. Tampoco le importó el aliento caliente y el sudor resultante que comenzaba a gotear por su frente tan pronto como abrió la puerta del vehículo. Sonrió para sí mismo y se encogió de hombros. Era feliz. Era un día especial y se había olvidado de las rosas rojas, las favoritas de su esposa.

	– ¡A Denise le encantará la sorpresa! – murmuró mientras caminaba hacia uno de los puestos de flores esparcidos por las paredes del cementerio Araçá. Incluso puede parecer un poco morboso comprar flores para la amada en las barracas esparcidas a lo largo del muro que rodea un cementerio; sin embargo, el lugar es muy frecuentado y es habitual que los paulistas compren flores en estos puestos, no importar cual sea la ocasión, ya que funcionan todos los días de la semana, sin cierre, además de ofrecer siempre hermosas flores, frescas y precios cómodos a tener muy en cuenta.

	Edgar eligió rosas rojas colombianas, aquellas de pétalos grandes y colores muy brillantes. Señaló el jarrón y dijo:

	– Quiero una docena de esas.

	– ¿Quieres que lo envuelva para regalo?

	– No, es un arreglo que haré yo mismo para mi esposa – respondió, con una amplia sonrisa en los labios.

	Así que recogió el ramo de rosas, pagó a la vendedora y se fue feliz. No le importaba el insoportable calor, cuyo reloj cercano, en la esquina de la Rua Cardeal Arcoverde, marcaba unos increíbles 36 grados.

	La vendedora suspiró y cerró los ojos mientras se abanicaba con un abanico.

	– ¡Qué hombre tan romántico! Cómo quería uno de estos en mi vida.

	– Qué feo, Berenice —protestó en son de broma la señora en la barraca al lado. – ¡Estás casada, date respeto!

	– ¡Casada con un hombre poco romántico! Wesley no es un marido, sino una tremenda carga. Después de casarnos, nunca más me invitó a cenar ni al cine.

	– ¿Por qué?

	– No sé, me quejé y me dijo que cuando salíamos, la vida era diferente, no teníamos hijos, cuentas que pagar. Dijo que ahora estamos llenos de responsabilidades, que divertido quien tiene novio. Marido, no.

	– ¿En serio?

	– ¿Y sabes qué tuvo la osadía de decirme también? – La vecina estaba muy interesada en el tema:

	– ¿Qué?

	– ¿Por qué pagaría una función de cine si hay un montón de películas en la televisión? ¡Gratis! Oh, qué rabia.

	La vecina del puesto de flores se encabritó.

	– Por eso nunca me casé. Solo quiero saber cómo tener una cita. Es más fácil, no hay trabajo y todos viven en casa. ¿No funcionó? Empaca tu mochila y vete. Punto.

	– Este hombre que acaba de salir de aquí es romántico, simpático, fragante... 

	– Pero parece somnoliento. Debe ser esclavo de una mujer.

	– Apenas viste al chico. ¿Cómo puedes hablar con tanta certeza?

	– Soy una mujer viva, liguera y, además de la que más trabajo en esta barraca desde hace muchos años, conozco los más variados tipos masculinos. El que acaba de irse es un idiota, de esos que temen incluso a su mujer que nunca discute. Solo dice que sí. Te lo aseguro.

	– Es verdad. Es amigable, pero parece un perro sin dueño.

	La conversación continuó entre las dos dueñas de puestos de flores hasta que apareció otro cliente. Berenice tenía razón en una cosa: Edgar era un romántico incorregible. Estaba enamorado de su esposa, era un esposo devoto. Cumplía todos los deseos y caprichos de Denise. No se quejaba de nada en absoluto. Al contrario, besaba el suelo en el que pisaba su esposa.

	No era ni feo ni guapo. Tenía una cara cuadrada, muy común. Tenía una estatura promedio de alrededor de 1,75 de altura, una figura delgada en función de una alimentación saludable y ejercicio, mucho ejercicio físico. Edgar había sido un niño obeso y había luchado por mantener el equilibrio toda su vida, hasta que logró alcanzar el peso adecuado después de realizar ejercicio físico con regularidad. La piel blanca contrastaba con el cabello negro y ligeramente ondulado peinado hacia atrás; sus expresivos ojos verdes estaban ocultos detrás de las gafas medicadas, lo que de alguna manera hacía que su rostro se volviera más serio de lo habitual, dándole una mirada seria.

	El muchacho tomó la dirección del barrio Sumaré y se dirigió feliz hacia su casa. Era media tarde y el tráfico seguía tranquilo. El embotellamiento aun no había comenzado. Luego de dar la vuelta a un pequeño parque lleno de verde y hermoso jardín, estacionó el auto en el garaje del edificio y presionó el control remoto. Nada. Dio dos ligeros bocinazos.

	– Lo siento, pero la puerta aun no se ha reparado. El encargado de mantenimiento lo arreglará mañana – dijo Juan, el portero.

	– ¡Vamos muchacho! Tengo prisa, hombre – dijo Edgar, sin aliento, pero amable y sonriente.

	Necesito tener todo listo antes que llegue mi esposa.

	El portero se acercó a la puerta de hierro y pasó la llave. Mientras empujaba la barandilla hacia adentro, hizo señas con las manos para que Edgar entrara sin raspar el auto contra la pared.

	– ¡Estás muy emocionado hoy! – exclamó.

	– Juan, ¡hoy celebramos cinco años de matrimonio!

	– ¿Tanto tiempo?

	– ¡Cinco! – Abrió la mano y la sacó del vehículo.

	– El tiempo pasa rápido.

	– Estoy muy feliz.

	– Eres un hombre enamorado. Denise es una mujer afortunada.

	– Yo soy el afortunado, Juan. ¡Yo! Denise es y siempre será mi princesa, mi reina, mi diosa. La voy a sorprender así – dijo, moviendo la punta de la oreja con los dedos.

	Juan se rio y movió la cabeza de lado.

	– Este chico está realmente enamorado de su esposa. Lástima que sea tan estúpida y antipática. Hermosa, pero ruda y sin educación. Me trata a mí y a los demás empleados del edificio como si fuéramos animales. Ella no tiene corazón. No se merece un buen hombre como Edgar – dijo en su mente.

	Edgar entró con el coche y se detuvo junto al portero.

	– ¿Llegó alguna encomienda para mí, Juan?

	– Sí señor. Delis tomó los paquetes y los puso en el refrigerador. Aquí está tu llave.

	– Gracias.  

	El chico le agradeció con un asentimiento. Subió la ventanilla del coche y bajó hasta su estacionamiento. Aparcó y en unos instantes estaba en su apartamento del décimo piso.

	Todo estaba limpio y ordenado. El día anterior, le había pedido a Delis, que viniera, una criada que había trabajado para la pareja durante años, quien solía venir los viernes para mantener el apartamento impecable para celebrar esta fecha tan especial. Le gustaba la casa limpia y ordenada. El olor a limpieza con un ligero toque de lavanda en la habitación lo dejó feliz y satisfecho.

	Edgar preparó la mesa del comedor con cuidado. Las castañas, nueces y albaricoques se colocaron delicadamente sobre la fuente de porcelana; sobre el mantel de lino, obsequio de una tía que, bordaba allá en Funchal, en la isla de Madeira, y se lo enviara como regalo de bodas.

	Delis siguió sus órdenes y dejó el salmón precocido debidamente envuelto en uno de los estantes del refrigerador. Solo tenía que calentarlo en el microondas y verter la salsa dulce sobre el pescado. Luego revisó su mini bodega. El vino blanco para acompañar la cena estaba a la temperatura ideal. Las rosas rojas estaban delicadamente dispuestas en un jarrón de cristal que luego colocó en la esquina de la mesa del comedor.

	Edgar tomó un CD de las canciones románticas de Roberto Carlos y lo puso en el reproductor. Consultó el reloj y se fue a bañar, tarareando las canciones.

	Se tomó su tiempo en el baño y se vistió con esmero. Llevaba pantalón de sarga, camisa de piel, blazer bien cortado y cinturón combinado con mocasines. Luego de rociarse sobre sí mismo el perfume que Denise decía amar con pasión, extendió pétalos de rosa por el piso, desde la entrada social hasta el dormitorio de los esposos, haciendo un bonito camino, finalizándolo con otro pequeño y delicado arreglo sobre la cama. Era una canasta de mimbre con un osito de peluche adentro, vestido con una remera roja donde estaba bordada la frase “te amo.”

	Se sentó en el sofá y mantuvo los ojos fijos en la puerta, se fijó en el reloj de pulsera. Denise solía llegar alrededor de las ocho de la noche. El reloj marcaba las ocho y veinte y nada. Se rascó la cabeza con ansiedad.

	– ¿Será que tuvo otra reunión de última hora? – Se preguntó a sí mismo. – ¡Cómo es responsable mi esposa, cómo trabaja! ¡Estoy muy orgulloso de ella! De lo contrario, debe estar atascada en el tráfico. Cada día es peor.

	Llamó a su teléfono celular. Dio el buzón de voz. Llamó de nuevo. De nuevo cayó en el buzón de voz. Edgar respiró hondo y trató de ocultar su ansiedad tarareando las canciones del CD. Sonó el teléfono y respondió de inmediato:

	– ¡Al fin!

	– ¿Edgar?

	– El mismo.

	– ¡Hola soy yo!

	– Hola Adrián. Perdón por responder de forma ansiosa. Pensé que era Denise. No había reconocido tu voz de inmediato. Hay un ruido tremendo.

	– Estoy en el gimnasio.

	– ¿Así?

	– ¿No vienes a la clase de spinning? Ya va a comenzar. Llegarás tarde.

	– Te avisé que hoy no iría al gimnasio. Es mi aniversario de bodas, ¿lo olvidaste?

	– Es verdad. Lo comentaste. ¡Lo había olvidado! Felicidades.

	– Gracias.

	– ¿Vas a llevar a Denise a cenar a un buen restaurante en Vila Madalena?

	– No. He preparado algunas cositas aquí en casa. Esparcí pétalos de rosas rojas por el suelo de todo el departamento.

	– ¡¡Caramba!! siseó Adriano.

	– Luego le serviré salmón a la plancha con salsa. Lo vi en el programa de Ana María Braga el otro día. Ah, y también compré un osito de peluche.

	Adriano se rio al otro lado de la línea.

	– A Denise no le gustan esas cosas. ¿Por qué insistes en hacer esto?

	– Deja de tonterías, hombre. A Denise le encanta. Ella hace una escena de puro encanto, solo para darle vida a nuestra relación. En el fondo, ama todo este romanticismo.

	– No sé. A tu esposa no le gusta ese tipo de demostraciones de afecto.

	– Parece que no nos conoces, Adriano.

	– Salimos algunas veces y Patricia me aseguró que Denise no es del tipo romántica.

	– Tu esposa no es nada romántica. Nunca he visto a Patricia pegarse a ti.

	– Realmente no lo hace. Mostramos nuestro cariño en la privacidad de nuestro hogar. Patricia me comentó que se dio cuenta, en la última reunión, de cómo Denise te había tratado con dureza varias veces.

	– Tu esposa está equivocada, amigo mío – dijo en un tono que trató de ocultar el enfado. A Edgar no le gustaba que la gente hablara mal de Denise. Ni amigos ni nadie. Resopló y concluyó: – A mi princesa le encantan estas cosas. Es difícil provocarme, para hacer más atractiva en nuestra relación. Ella es muy femenina, a diferencia de otras mujeres.

	Por supuesto, las otras mujeres eran Patricia. Adriano no se sujetó a la indirecta. Estaba algo acostumbrado a la actitud protectora de Edgar hacia su esposa. Pensó que era mejor terminar la conversación.

	– Comenzará la clase. Buena suerte. Antes que se me olvide, ¿vamos a correr mañana en el Parque Ibirapuera?

	– Sí. Te llamo antes de salir de casa.

	– Pero ¿y si sucede algo por la noche promete?

	– No hay problema – Edgar sonrió. – Me perderé la clase de hoy por un motivo especial. No puedo y no quiero dejar de hacer ejercicio mañana. Sabes que nunca llego tarde. Te llamaré antes de salir de casa. Ya verás: mañana, temprano en la mañana, corremos juntos, llueva o haga sol.

	– De acuerdo. ¡Que te diviertas!

	– Gracias.

	– Buenas noches.

	Edgar colgó el teléfono y bajó la cabeza hacia los lados.

	– Mi amigo Adriano no conoce a las mujeres. Apuesto a que Patricia debe extrañar el cariño, los mimos. Debe ser por esta razón que ella es algo fría e incluso algo antipática. Pobrecita. A las mujeres les gusta que las traten bien, que las mimen. Nunca vi a Adriano comprar un osito de peluche para Patricia. Nunca.

	Edgar volvió a consultar el reloj y no apareció ninguna esposa. Empezó a impacientarse. El CD terminó y tomó otro de la estantería. Esta vez, eligió uno de Tim Maia. Si bien Denise no apareció, trató de ocultar su ansiedad tarareando la canción:

	– Tú, eres algo así, eres todo para mí, eres como soñé baby. Estoy feliz ahora, no, no te vayas, no, te voy a extrañar...
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	Al otro lado de la ciudad, en un piso encantador ubicado en el medio del barrio de Moema, Denise se estiró desnuda en la cama y sonrió feliz. Se sentía la mujer más lograda del mundo. Leandro era un hombre de verdad, con mayúscula. No se compara con el idiota de su marido. Estaba cansada de fingir estar complacida con Edgar. Con Leandro era imposible fingir el clímax. Era un gran amante. Sabía cosas.

	Leandro salió del baño y, mientras se secaba, Denise se pasó la lengua por los labios con malicia, gimiendo de placer. Subió la sábana para cubrir su cuerpo y se sentó en el borde de la cama.

	– Qué guapo eres – suspiró.

	De hecho, Leandro era un hombre muy guapo. Era un par de centímetros más alto que Edgar, un hombre rubio, su cabello y vello corporal eran muy claros. Cuerpo fuerte, delgado y bronceado. Incluso a la edad de cuarenta y cinco años, tenía un físico y apetito sexual para poner en aprietos a cualquier niño en pantuflas.

	Leandro era director de un gran fabricante de dispositivos electrónicos, ubicado en el norte del estado de São Paulo. Fue considerado uno de los mayores fabricantes de televisores y monitores de plasma del país, conocida a nivel nacional como "la Compañía".

	Su familia vivía en la ciudad de Rio y su trabajo lo mantuvo más en la ciudad de São Paulo, ya que toda la parte administrativa de la Compañía había sido trasladada a la metrópoli, hacía dos años, en un edificio moderno y elegante construido sobre el río Pinheiros.

	Denise era gerente de ventas de una gran tienda minorista que operaba en la región sureste del país,       la Domményca. Los dos se conocieron en una reunión de negocios trivial. Además de conseguir un buen descuento en la compra de televisores para la cadena de tiendas, Denise también se ganó un admirador. Después de intercambiar miradas furtivas y una buena cena, la admiración creció y ambos terminaron en la cama esa noche. 

	Había pasado poco más de un año desde que se reunían religiosamente todos los jueves. Leandro estaba casado, tenía un hijo y, aunque tenía una bella esposa, no se sentía satisfecho con su esposa. Leticia se había vuelto fría y ya no eran íntimos. La buscaba y ella decía tener dolores de cabeza o bien se inventaba una lista de excusas tontas: una hora era la menstruación, luego los problemas de la casa, su hijo... Cada día tenía una excusa en la punta de la lengua para no entregarse a marido. Las actitudes de su esposa lo entristecieron profundamente.

	Después que Emerson, el padre de Leticia, falleciera, la cama se volvió completamente fría y la distancia entre ellos se volvió tan obvia que ya no dormían en la misma habitación. Cada uno tenía su propia suite. La intimidad, en cierto modo, había muerto entre ellos.

	Esta vez, Leandro fue a buscar lo que no tenía dentro de la casa. Frecuentaba algunos bares especializados en la venta de bebidas y servicios sexuales, pero el ambiente no le agradaba y no le gustaba salir con chicas jóvenes. Realmente deseaba una mujer de unos treinta años, no una niña de dieciocho años, apenas sin pañales. Leandro tenía amigos que habían cambiado a sus esposas por brotecitos, niñas más jóvenes, y se dio cuenta que este tipo de relación no duraba mucho. Después de un tiempo, luego de la aventura de vivir una relación basada solo en el placer y mostrar a la novia a los amigos como un gran premio, los maridos intentaron regresar a la familia y al hogar. Pocos fueron perdonados.

	Leandro no pensó en tener un amante. Para él, si una mujer era un trabajo duro, ¡imagina dos! 

	Necesitaba una mujer para el sexo, eso era todo.

	– Si Leticia colaborara – se repitió – no necesitaría estar buscando sexo. Ella ya no me ama. No puedo estar atado a una mujer que no me desea. Yo tengo mi dignidad. Si no fuera por mi hijo, me habría separado de ella, lamentablemente.

	Hasta que Denise apareció en su camino.

	Denise era una mujer fogosa y Leandro encontró en sus brazos las caricias y placeres que Leticia no le había dado en años. Guapa, treinta y dos años, cuerpo bien formado, piel suave y cabello corto y sedoso cortado con estilo. Siempre bien vestida y perfumada, la morena sabía equilibrarse en un salto de quince con maestría. Revoloteaba elegantemente cuando caminaba y, por supuesto, atraía la atención de los hombres dondequiera que iba. Lo mejor de todo es que Denise tampoco quería nada serio con él. Quiero decir, eso fue lo que pensó Leandro.

	Ella se levantó de la cama y lo abrazó.

	– Quisera tenerte todos los días. Todos.

	– Nos hartaríamos el uno del otro.

	– Lo que sería genial.

	– Pero seremos amantes.

	– ¿Y cuál es el problema...?

	– No quiero comprometerme.

	Denise se pasó la lengua por los labios. Era una mujer de temperamento fuerte y odiaba que la ignoraran. Mantuvo el matrimonio porque sabía que tenía un control absoluto sobre su marido. Ella tenía el poder. Y si tuviera el poder, podría controlar y manipular a Edgar a voluntad.

	El problema es que Denise estaba empezando a involucrarse demasiado con Leandro. Trató de luchar contra ese sentimiento; sin embargo, aunque no quería admitirlo, se enamoró de él. Trató de ocultar la sensación de fragilidad y darle un tono natural y amigable a su voz. Dijo rápidamente:

	– Será mejor que dejes a tu esposa, te prometo que dejaré a Edgar. ¿Por qué no hacemos eso?

	– ¿Para qué?

	– Bueno, para estar juntos – aventuró.

	– No. Todavía amo a Leticia.

	– ¿La amas? ¿Estás seguro?

	– Sí. Si ella fuera menos fría y no me rechazara, no estaría aquí contigo. Eso lo sabes muy bien.

	– Solo sirvo para calentar tu cama –. Leandro se encogió de hombros.

	– Nunca te engañé, Denise. Nunca. Siempre he sido sincero. Solo quiero sexo, eso es todo. Estuviste de acuerdo.

	– Es cierto que nunca mentiste. Sin embargo, llevamos más de un año saliendo. Pensé que...

	Leandro la cortó con suavidad.

	– Pensaste mal.

	Se mordió el labio y apretó los dientes para controlar su ira.

	– Trabajo en la empresa de su padre.

	– ¿Y qué tiene que ver la Compañía con todo esto?

	– Muchas cosas. Leticia es hija única y su madre asume el liderazgo del consejo de accionistas para vigilar mis pasos. 

	– Las suegras siempre se interponen en nuestro camino.

	– No lo sé con certeza. Mi suegra y yo no simpatizamos el uno con el otro; sin embargo, me doy cuenta que quiere sobreproteger a su hija. Teresa tiene buen olfato y su instinto se da cuenta que estoy saltando la valla. No la culpo por no apreciarme. Si estuviera en sus zapatos, podría haber actuado de la misma manera.

	– Mi suegra también es difícil. Apuesto a que tu esposa y tu suegra están aliadas.

	– Lo dudo. Leticia tenía una relación más sólida con su padre. Teresa siempre estuvo muy apegada a los dictados de la sociedad.

	– Siempre veo fotos de Teresa en esas revistas de celebridades.

	– Teresa valora lo que dicen los demás. Es su manera de ser. No guardo rencor por eso. Tenemos una relación muy formal y distante. Pero al final, es una buena madre y una buena abuela.

	Denise sonrió.

	– Una pícara, sí.

	– ¿Por qué dices eso? ¡Ni siquiera la conoces!

	– Soy mujer vivida, experimentada. Los suegros siempre están tramando algo en contra de su nuera o yerno.

	– Mi suegra no es así.

	– Mi santo no coincide con el de mi suegra. Me encantaría que mi santo latiera, de verdad, ¡eso sí! Sin embargo, es muy aburrida.

	– No puedo salir de casa. Tan pronto como el inventario esté listo, Leticia se convertirá oficialmente en miembro mayoritario de la empresa, por lo tanto, en mi jefa.

	– Ah, ahora entiendo por qué no quieres separarte. Hay mucho dinero en juego –. Sacudió la cabeza hacia un lado.

	– Estás equivocada. Estamos casados con total separación de bienes. Nunca podría involucrarme con una mujer por interés. Me casé porque amé a Leticia desde el primer momento en que la vi. No estoy casado con la empresa. Lejos de eso. No soy un aprovechador.

	– Entiendo.

	– Poco a poco, después que todo se asiente y mi hijo sea más grande, si realmente no me quiere, lamentablemente no tendré otra salida: tendré que separarme.

	– Ricardo tiene doce años, es un buen chico. Hoy en día, un niño de esa edad sabe cómo manejar bien la separación de sus padres. Es algo natural.

	– No para mí. No creo que la separación sea natural. Me casé e hice votos en la casa de Dios. Hasta que la muerte nos separe. Sabes muy bien, y te repito, para no dejar ningún tipo de duda en tu cabeza, que, si Leticia no fuera tan fría y no me negara el cariño y el sexo, yo no estaría aquí contigo.

	Denise sintió una pizca de ira. ¿Qué tenía esta tal Leticia que no tuviera? ¿Será que esta estúpida siempre llamaba la atención donde quiera que esté?

	Si ese fuera el punto, Denise no podría pelear en igualdad de condiciones. Leticia era una socialité mimada por los medios y amada por todo el país.

	La habían equiparado con la princesa Diana en lo que respecta al carisma. La compararon con Jacqueline Onassis, por su forma discreta de ser, y Audrey Hepburn, por su elegante vestido. Denise se llevó el dedo a la barbilla y recordó una entrevista que Leticia había dado en un programa de televisión hace unos años. Era una mujer delgada, elegante, amigable y hermosa. Denise se sintió más enojada.

	– Por supuesto, no dejaría a su esposa tan fácilmente. La tonta es considerada por la sociedad, tiene Cortez, hace donaciones a las víctimas que han sido afectadas por las catástrofes y los desafortunados que casi mueren de hambre en este país. Ella es la lindita de los medios – se dijo a sí misma. Luego, volviéndose hacia Leandro, corrigió: La diferencia entre ella y yo es que yo no aparecía tanto en estas estúpidas revistas de celebridades. No soy una mujer inútil, no soy una idiota. Trabajo duro. Soy una mujer seria y buscada por los medios de comunicación para asuntos relacionados con la economía. Si quieres saber, en términos de belleza soy incluso más sexy que ella. ¿Por qué diablos te derrites tanto por esta mujer?

	Leandro simplemente respondió:

	– Porque la amo. Amo a mi esposa.

	Denise sintió una punzada en el pecho. Su sinceridad resultaba desconcertante. Leandro siempre había sido sincero con ella, desde el inicio de su relación. Había dicho que amaba a su familia, pero que necesitaba descargar sus baterías porque su esposa no se había acostado con él durante siglos. Le gustaba estar con Denise porque aparentemente ella no le quitó el pie.

	Al principio, Denise tampoco quería compromisos serios, buscaba un hombre interesante para poder tener momentos de placer, porque acostarse con Edgar se había convertido en una tarea dura y aburrida. El caso es que había pasado el tiempo y Denise se había encariñado con Leandro. Y en su cabeza contaminada por el orgullo, ella es la que podría cansarse de él. Nunca al revés. Habló rápidamente en un tono muy irónico:

	– ¡La amas, pero Leticia no te ama! ¿Por qué seguir casado con alguien que no te ama? – Leandro dejó caer la toalla sobre la cama y comenzó a vestirse. Tenía un gran sentimiento por su esposa. Si fuera una mujer que cumpliera los votos matrimoniales al pie de la letra, él no estaría con Denise. Ni con ella, ni con ninguna mujer. Se quedó pensativo por un momento.

	– Ya te dije que no sabes lo que es el amor. Amo a Leticia, aunque me trata con tanta frialdad. Pero apuesto a que no amas a tu marido.

	Ella resopló y respondió con desdén:

	– No puedo soportar más estar casada.

	– No tienes ninguna razón para permanecer casada. No amas a tu marido.

	– ¿Y tendré que seguir teniéndote solo una vez a la semana?

	– Sí.

	– Es muy poco.

	– Es todo lo que puedo ofrecerte.

	– Podemos alargarnos los fines de semana.

	– Sabes que todos los fines de semana lo dedico exclusiva y únicamente a mi hijo Ricardo.

	Denise sonrió y se mordió el labio. Si no fuera por el mocoso de doce años, ella también tendría a Leandro los fines de semana, o incluso él estaría separado de esa esposa sin deseo sexual. Estaba enojada con el niño porque creía que era una gran molestia, lo que dificultaba su relación con Leandro. Sin embargo, a su debido tiempo, ella lo tendría como amante todos los días. Denise era una serpiente, una mujer con gran experiencia en manipular a las personas, especialmente a los hombres. ¡Y ella era inteligente! Nadie dudaba de su inteligencia.

	– Puedo vivir en este piso, por ejemplo.

	– No te gustaría estar aquí. Siempre decías que te gustaría vivir en una hermosa casa en Jardins.

	– Es verdad. Nací y crecí en el barrio de Cambuci, en una calle que sufría constantes inundaciones. Salí de casa para vivir con una tía en Pacaembu. Fue allí donde entré en contacto con la comodidad, con la belleza. 

	– Sepárate y vuelve a vivir en Pacaembu.

	– Está fuera de mis planes duda. Aquí tengo todo lo que necesito. Una suite espaciosa, una sala de estar, una cocina bien equipada. Tiene mucama todos los días, lavandería, valet. El trabajo está cerca y no soportaré tanto tráfico. Y ya no necesitarás permanecer en el hotel pagado por la empresa.

	– De alguna forma. No mezclo la vida personal con el trabajo. Este piso es solo para nuestras reuniones.

	– Pero...

	Leandro la cortó amablemente.

	– Ni lo pienses, Denise. A veces recibo mensajeros de la empresa en el hotel y no sería bueno que me vieran contigo a mi lado. Soy discreto, prácticamente como figura pública, casado con una bella mujer y adorada por los medios.

	Denise odiaba cada palabra positiva que le daba crédito a su esposa. Estaba a punto de explotar, pero tenía que hacerlo, tenía que mantener la flema a toda costa. Apretó los dientes y corrigió:

	– ¡Pero siempre salimos juntos de aquí!

	– Somos discretos. Yo salgo primero, tú te vas minutos después.

	– Pero los empleados saben lo que está pasando aquí.

	– Están entrenados para no ver, no oír, no comentar. Y es un entra y sale de este piso que la gente apenas nota. En el hotel hay otros empleados de la empresa que vienen directamente de la fábrica. No quiero dar qué hablar.

	Ella sonrió disgustada:

	– No quería volver a casa. Hoy no.

	– ¿Por qué?

	– Después de tan buenos momentos a tu lado, tener que afrontar un fin de semana junto a ese inútil... será difícil.

	Leandro terminó de vestirse. Mientras se ajustaba la corbata alrededor del cuello, sugirió:

	– Mañana regreso a casa. ¿No puedes escapar del trabajo y venir conmigo a pasar el día?

	– ¿Pasar el día?

	– Podemos alojarnos en un hotel con mucho encanto en Flamengo. El personal del hotel me conoce, son personas muy discretas, respetan la privacidad del cliente y...

	Ella estaba encantada.

	– ¿Viajar contigo a Rio? ¿Mañana?

	– Necesito compañía. Tengo que firmar unos papeles de inventario en un bufete de abogados del centro de la ciudad. Voy a tomar el primer puente aéreo. Debería estar libre desde la hora del almuerzo hasta las cinco de la tarde. Podemos estar juntos, dar un paseo, ir a un buen restaurante...

	– Yo voy. ¡Claro que voy!

	– ¿Puedes tomarte el día libre?

	– Llamaré a mi asistente e invento una excusa.

	– ¿Y tu esposo?

	– ¿Qué tiene él?

	– ¿Qué pretexto?

	– Nada. No voy a dar explicaciones.

	– Puede cuestionar el motivo del viaje.

	– Tonterías. Está acostumbrado a mis viajes de negocios. En este matrimonio soy yo quien da las cartas.

	– Me gustaría entender mejor: tengo un hijo, pero tú no tienes hijos. Si no amas a tu marido, ¿por qué sigues casada?

	Denise se mordió los labios y estuvo pensativa por un momento.

	– He estado aquí pensando y no sé por qué sigo atrapada en este matrimonio sin sal y sin sazonar.

	– Creo que solo estamos atados a quienes realmente amamos. Si no es así, es una pura pérdida de tiempo.

	– ¿Sabes que me diste una gran idea? Me separaré.

	– Ya es tiempo. Al menos liberas a tu pareja y lo dejas libre para ser feliz con otra persona.

	Denise se rio, una sonrisa burlona e histórica.

	– No puedo imaginarme quién podría estar interesado en Edgar. No es tan tonto, tan sin condimentar, la ropa de cama con él sabe a ensalada de chayote.

	Leandro se rio.

	– ¿No dice el refrán que toda olla tiene su tapa?

	– Es verdad.

	– Verás que no eres la tapa adecuada para Edgar.

	– Definitivamente no.

	– Todavía puedes ser feliz –. Ella se encogió de hombros.

	– Me voy a casa a preparar mi maleta para el viaje y le diré que no quiero seguir con este aburrido matrimonio. La semana que viene, después de nuestro delicioso fin de semana juntos, viviré aquí. Puedes venir con más frecuencia, por supuesto, si quieres.

	Leandro ni siquiera escuchó lo que dijo. Terminó de vestirse, metió algo de ropa en la bolsa y preguntó:

	– Reúnete conmigo en la sala de espera del aeropuerto de Congonhas a las seis de la mañana.

	– Duerme conmigo hoy, ve.

	– No puedo. Tengo algunos contratos que revisar y no quiero tomar decisiones equivocadas. Necesito concentración. Estamos en un momento de crisis y no me importa un comino. Cualquier decisión equivocada – hizo una señal de pulgar hacia abajo – y hundiré a la Compañía. Y hay algo más.

	– ¿Qué es?

	– Te advierto que no te emociones demasiado. Solo estaremos juntos mañana. Te hice la invitación porque eres liberal, tienes buena cabeza y no te impones en mi vida. Somos amigos que de vez en cuando somos íntimos, eso es todo. Sabes que todos los fines de semana me quedo con Ricardito. Es algo sagrado para mí estar con mi hijo los fines de semana.

	– Podrías hacer una excepción el próximo fin de semana, ¿verdad?

	– Negativo. Solo pasaremos mañana el día juntos. A última hora de la tarde subiré a Barra da Tijuca.

	– ¿Y estaré sola en la ciudad?

	– Mañana estaremos juntos toda la tarde, ¿no es bueno? Eso es todo lo que puedo ofrecerte. Salimos a caminar, comemos algo y otras cositas. La reserva es válida hasta el mediodía del sábado. Disfrutas del día y al final de la tarde regresas a São Paulo.

	– Puede ser. Quiero quedarme más tiempo, disfrutar de la ciudad.

	– Bueno, si quieres puedes salir y hacer tus recorridos. Estas libre. Pero el fin de semana lo paso con Ricardo, de todos modos. No renunciaré a eso.

	Denise parecía de pocas amigas. Se mordió los labios de nuevo para ocultar la molestia. Dijo entre dientes: 

	– ¿Ese desgraciado hijito tuvo que arruinar mi fin de semana?

	– ¿Qué dijiste?

	– Nada – cambiaba de tema y consultaba el reloj – Pasadas las nueve. Necesito irme. Me prepararé y volveré al piso más tarde. Mañana por la mañana llamaré a mi asistente e inventaré cualquier mentira. La gente me tiene terror allá en Domményca.

	– Llegada al aeropuerto a la hora prevista. Quiero tomar el primer vuelo desde el puente aéreo.

	– De acuerdo.

	Se despidieron y Leandro se fue primero, como de costumbre. Denise cerró la puerta y se sentó en la cama, mientras se cepillaba el pelo, gritaba:

	– ¡Maldito hijo! ¿Por qué tiene que estar en medio de nosotros? Quiero a Leandro solo para mí –. Leandro tomó el ascensor, bajó y se dirigió a la zona de estacionamiento. El coche lo siguió. Se acomodó en el asiento, aceleró y tomó el camino hacia el hotel. Llegó, pasó por la barra, tomó un whisky y subió a su habitación, pensando en llamar a su esposa. Mientras mantenía una relación distante, estaba bien conectado con la familia. Realmente se preocupaba por Leticia y Ricardo.

	Puso el móvil para cargar la batería, se tumbó en la cama y se aflojó el nudo de corbata. Cogió el teléfono y llamó. Trató de ser amable.

	– Buenas noches, Leticia, ¿cómo estás?

	– ¡Hola, Leandro! ¿Estoy bien y tú?

	– Para variar, estoy trabajando, pero todo es genial.

	Hubo un silencio incómodo. Leandro se aclaró la garganta y preguntó:

	– ¿Cómo están las cosas?

	– Muy bien – dijo, en un tono que luchaba por mantener la calma y ocultar la emoción que sentía cada vez que escuchaba la voz de su esposo.

	– ¿Que has estado haciendo?

	– Necesitaba un par de sandalias. Fui a Barra Shopping y almorcé con Mila.

	– Me gusta que salgas con Mila.

	– Es como si fuera mi hermana. Tenemos muchas afinidades y ella entiende mis gustos.

	– Ella es una excelente amiga.

	Leticia cerró los ojos y suspiró profundamente. Estaba celosa de su marido, incluidos estos comentarios inocentes. Sin embargo, ¿cómo cobrarle algo a Leandro? Había perdido el interés por el sexo y no creía que fuera justo mostrar sus celos. No tenía derecho a cobrarle absolutamente nada. Una lástima. Preguntó:

	– ¿Vuelves el viernes por la noche?

	– Así es – mintió.

	– Ricardito está contando las horas.

	Leandro sonrió feliz. Con solo escuchar el nombre de su hijo, sus labios se abrieron en una amplia sonrisa y su pecho se llenó de alegría.

	– Dile que compré otro juego nuevo para su PlayStation.

	– Arruinarás a este chico.

	– ¿Por qué? No es el último hijo. Sé que los padres siempre dicen que sus hijos son especiales, diferentes... Pero Ricardito está fuera de serie. ¿Qué chico de doce años le gusta tanto leer los clásicos de la literatura universal, jugar videojuegos o patinar?

	– Es verdad. Hoy comenzó un campeonato de patinaje aquí en el condominio. ¿Adivina quién ganó el campeonato?

	– Ricardo.

	– Él mismo. Está todo feliz. 

	– Además, ha estado obteniendo excelentes calificaciones en la escuela, nunca nos dio ni un gramo de trabajo en nada. Absolutamente nada.

	– Estoy de acuerdo. Sabes que hoy en el almuerzo leyó una entrevista del Primer Ministro inglés en la revista y se pasó toda la tarde haciéndome preguntas sobre el Reino Unido, la Reina Isabel II, el Primer Ministro...

	– Es inteligente y un hijo maravilloso. Se merece un nuevo juego.

	– Sí, se lo merece.

	Leandro quería preguntar cómo fueron las sesiones con el analista, si Leticia se sentía más cómoda para hablar de sus intimidades, pero tenía miedo de avergonzarla. En cambio, simplemente habló sobre los problemas de la empresa, los efectos de la crisis económica mundial, la demora en cerrar el inventario de su padre y colgó el teléfono con una simple buena noche.

	Leticia colgó el teléfono y suspiró con tristeza.

	– ¿Por qué estoy tan triste?

	Ella no escuchó; sin embargo, se escuchó una voz masculina en la habitación:

	– No te pongas triste. Ese idiota no merece tu amor. Yo te cuidaré, como siempre lo he hecho.
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	Mientras conducía a casa, Denise imaginó formas, las más absurdas, de tener a Leandro en sus brazos, lejos de su esposa e hijo. Cuando la imaginación negativa cedió, obviamente comenzó a formarse alrededor de su cabeza, una energía de color oscuro que, con cada pensamiento sórdido, se volvía más espesa y negra.

	En una esquina de una calle, después de casi atropellar a un peatón, cambió el tenor de sus pensamientos.

	– Entonces pensaré en una manera de tener a este hombre comiendo aquí en la palma de mi mano. Los hombres siempre han comido en mi mano.

	Denise pensó por un momento y recordó a Edson, un gerente de banco que había conocido poco antes de casarse con Edgar. El color de su piel se enrojeció de odio durante unos momentos. Aunque quería borrar a este hombre de su vida, su memoria parecía complacerse enormemente al hacerle recordar eventos pasados. Tampoco podría ser de otra manera.

	Denise había conocido a Edson cuando abrió una cuenta corriente. Intercambiaron miradas significativas, hubo coqueteo e interés de ambas partes. Edson era un hombre apuesto de unos treinta y cinco años, alto, fuerte y varonil. Casado y padre de tres hijos, salía con Denise por pura diversión. Le gustaba su esposa, pero, como él decía, no le gustaba comer arroz y frijoles todos los días. Necesitaba variar el menú. Y Denise había sido una alternativa.

	Unos meses después decidió dar por finalizado el caso. Denise no aceptó. Edson fue duro e incluso un poco agresivo. También era el tipo de hombre que hacía comer a toda mujer en la palma de su mano. Estaban atados. Denise estaba frente a alguien que se parecía a ella.

	Denise no se rindió. Se dijo a sí misma:

	– ¿Ah, así? Espera el vuelto.

	Vengativa y llena de odio, un día estacionó en el garaje del Banco, fingió ir al cajero automático a retirar dinero, y cuando volvió al garaje, sin que nadie se diera cuenta, raspó todo el costado del auto de Edson con una navaja. A ambos lados. Luego, no satisfecha, vació los cuatro neumáticos del coche. Para completar el cuadro, deformó los dos parabrisas. Ella sonrió con alivio y sintió venganza. Se subió a su coche y salió de la agencia riendo como una loca.

	De vuelta al presente, Denise se echó a reír.

	– Ese idiota de Edson se llevó su vuelto. Ese fue el hombre que intentó burlarse de mí. El único. Leandro, no juegues conmigo – apartó sus pensamientos moviendo su cabello hacia los lados – ahora necesito llegar a casa y terminar mi matrimonio. De una cosa estoy segura: será hoy. No sé por qué no tomé esa decisión antes.

	Condujo el coche hasta la puerta del garaje y pulsó el mando a distancia. Nada. Enfurecida, dejó escapar un gruñido y puso la mano en la bocina, haciendo un ruido estridente. Juan llegó corriendo.

	– Lo siento señora. La puerta todavía está malograda.

	– ¿Cómo? ¿Aun no han reparado esa cosa? ¿Para qué es el dinero para el condominio? Que es bastante alto por cierto.

	– Mañana vendrá el técnico a arreglarlo. Tenga un poco de paciencia, doña Denise

	– Hablaré con el gerente y me quejaré de su lentitud.

	– La puerta es pesada. Cálmese un poco, por favor.

	– Empleados como tú merecen estar en la calle. No sé por qué tenemos que pagar salarios para gente tan incompetente como tú, Zé. ¡Vamos, abre esa puerta, infeliz! – Juan asintió y la abrió. Tan pronto como pasó por el interior del coche, suspiró:

	– Edgar no se merece a esta mujer. Y además de eso, siempre se equivoca con mi nombre. Me llama a mí y a todos los demás empleados de Zé.

	Denise estacionó, se bajó del auto y apenas saludó a la criada del vecino que acababa de llegar. Al contrario, se apresuró a tomar el ascensor sola. La chica aceleró el paso tratando de equilibrar las bolsas del mercado, respirando con dificultad hasta el ascensor, pero no pudo entrar. Denise todavía vio el rostro de frustración que hizo la pobre mujer cuando la puerta se cerró, pero se encogió de hombros.

	– Odio tomar un ascensor con una criada. Gente suelta. Debería tomar el ascensor de servicio. Miró un letrero pegado a la puerta y vio el nombre del propietario. Murmuró:

	– ¿Por qué voy a perder el tiempo hablando con el gerente? Si voy a dejar este agujero. Al diablo con este maldito edificio.

	Llegó al piso, salió y puso la llave en la puerta. Al abrirlo, notó algo diferente. Las luces estaban apagadas. Muy extraño. Varias velas, de diferentes colores, tamaños y olores, formaban un interesante camino desde el pasillo hasta la sala de estar. Ella lo miró todo con un suspiro de incredulidad.

	– ¡¿Qué es esto?! ¿Alguna noticia?

	– ¡Sorpresa! – apareció Edgar sosteniendo un pequeño arreglo de rosas en sus manos.

	– Edgar...

	No la dejó hablar. La abrazó y la besó varias veces en la mejilla.

	– ¡Yo te amo! ¡Te amo!

	– Suéltame, Edgar. Me estás invadiendo. Pareces un perro babuino. ¡Qué cosa!

	– Felicidades.

	– ¿Qué estamos celebrando? – preguntó mientras entraba a la habitación y se quitaba los zapatos de tacón.

	– Hoy es nuestro aniversario.

	– ¿Así?

	– Cinco años.

	Denise hizo un esfuerzo mental y recordó el día que firmó los malditos papeles en el registro.

	– Ni siquiera lo recordaba.

	– Sé que no te importan las fechas. Pero a mí sí me importan.

	Abrió y cerró la boca. Estaba cansada de esa relación. ¿Por qué se había casado con él? ¿Por qué había hecho eso? Desde que dejó el departamento hasta ahora, su mente no había encontrado una respuesta. Buscó en la papelera de memoria...

	* * *

	Denise había sido una niña muy enamoradora. Hab

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
